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La espiritualidad seglar en el arte 
Cuando en el ámbito de nucstrd cul-
tura occidental hablamos de Espiritua-
lidad en el Arte y quizás de Espirituali-
dad en general, tenemos la impresión de 
que nos referimos a su faceta nústica. 
Sin embargo en la actualidad existe un 
énfasis en que el ser humano tiene la 
necesidad de una búsqueda interior que 
no está ligada a la religión pero sí muy 
cercana a lo que tradicionalmente se ha 
defi nido como Espiritualidad. Esta rea-
lidad la he constatado fehacientemente 
durante mis numerosos viajes a través 
de distintos países de Europa y Améri-
ca motivado por mis actividades profe-
sionales artísticas, y me he encontrado 
al mismo tiempo con un recelo expreso 
si no con un franco rechazo a cualquier 
pensamiento relacionado con la idea de 
Espiritualidad en el Arte. 
Como el tema de la Espiritualidad es 
quizás el más imponanle entre las mo-
ti vaciones intelectuales y sensitivas que 
dieron lugar a la revolución de la plásti-
ca de los Movimientos Constructivismo, 
Neo-Plasticismo, Suprematismo y De 
Stijl de comienzos del siglo XX, yo la 
he considerado como una de las princi-
pales preocupaciones de mi quehacer 
artístico, y anhelo que esta faceta de mi 
trabajo sea fehaciente en mi obra. 
Este hecho obvio me ha obligado a 
refl exionar profundamente sobre la mis-
ma esencia de la Espiritualidad y es lo 
que me ha moti vado en esta oportuni-
dad a publicar este artículo. 
Para desarro!Jar el tema tenemos que 
ponernos de acuerdo en cuanto al signi-
ficado de algunas ideas que t:rataremos. 
y el primero de ellos es el de Espiritua-
lidad. Lo más cercano a lo que pienso 
que pueda ~cr su significado en el con-
texto actual lo he encontrado en la deti-
nición de Ángela Tilbycn su libro Soul1: 
«la espiriwalidad ha deve11ido en explo-
mr nuesrro propio marco de referencia 
co11 !a imención de descubrir la raz611 
de ver el mundo tal y como lo hacemos. 
La forma en que consrruimos la reali-
dad es más imporrame que la realidad 
en sf misma. De hecho, en la remariva 
de descubrir la realidad siempre nos en-
collfmmos con/a respuesra 'depende de 
111punrode visra '. La Espirirualidrul clá-
sica celebra el pruducro final, el mundo 
ordenado y comprendido y la cuámica 
(que es la acwal) celebra WIIIIUIIdo que, 
aunque exrraiio, no por eso rcsulra me-
nos comprensible, pero cuyo imerés 
hace élifasis en sus posibilidades por en-
cía/es, con el injiniro poder de la creu-
rividad que se renueva cunstanremente 
en el Universo. La E;piritualidad y la 
filosofía cMsica esrár~ oriellladas hacia 
el pasado, con la premisa de que si lo 
comprendemos podemos colllrolar el 
fwuro; de aquí que rengamos la !lecesi-
dad de revisar nueslra vida, indagar el 
dmio sucedido en 11uestra niñez para 
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suprimir nuestros pecados y nuestras 
tendencias destmctims. A la Espiritull· 
lidad u la pruliera redefinir en el 1111111-
do que está emergiendo entémrinos de 
tilla incógnita sobre quién o qué es lo 
que uno es. La Espiritualidad clásica 
se refiere a cumplimemar los numdaJos 
de Dios y la cuántica ( acwal) a com•er-
Iirse enw1o mismo. Es una Espirimali-
dad y rma psicología que abarca e! fu· 
Juro y que acoge unm1mdo err el que la 
novedad y la incertidumbre conducen a 
nueva, oportunidades rreativas». 
Al considerar a la Espiritualidad 
como un sentimiento que no está conec-
tado directamente con el Dios definido 
por una religión y referirlo directamen-
te a nuestro propio sentir y por ende se-
parado de la moral. entramos dentro del 
ámbito de la ética. 
La mejor definición de Ética la he 
encontrado en la ofrecida por Humberto 
Mmurana y Francisco Vare/a:: ~todo 
acto humano tiene lugar en el lenguaJe. 
Todo acto en elleuguaje trae a mano el 
mwrdo que se crea con otros en el acto 
de convivencia que da origen a lo hu-
mrmo; por esto todo acto hummw tiene 
semido ético. Este amarre de lo huma-
no a lo htmw11o es, en último término, 
el j1111damento de roda éJica cm•w re-
jlexi611 sobre la legitimidad de la pre-
sellcia del orro,.. 
El ser humano es el único ser viviente 
que tiene capacidad de almacenar infor-
mación y que tiene conciencia moral. 
Esrn combinación le permite a las dife-
rentes culturas crear nonnas de conducta 
basadas en criterios de valor que cons-
tituyen los diferentes «Códigos de Eti-
ca» y que hacen posible la convivencia 
en sociedad dentro de cienos márgenes 
de libertad. 
Dentro de estos márgenes y ampara-
dos por conductas que se amoldan a las 
normas dictadas por el Código de Éti-
ca, es donde los seres humanos pueden 
desarrollar sus potencialidades para ac-
ceder a la Espiritual idad mediante ni-
veles adecuados de concienciación. 
Llegados a e:. te punto estimo impres-
cindible el considerar las diferentes cla-
ses de Espiritualidad que pueden existir 
de acuerdo con Ericlr Fromm;: 
l. Espiritualidad Religiosa 
2. Espiri tualidad Seglar. 
La primera se basa en una ética au-
toritaria, represiva y sumisa y la seglar 
en una ética humanista, conciente y pro-
ductiva. La ética autoritaria niega for-
malmente la capacidad del hombre para 
saber lo que es bueno o malo; quien da 
In norma es siempre una autoridad que 
trasciende al individuo. Tal sistema se 
ba. a en el temor a la autoridad y en el 
sentimiento de debilidad y dependencia 
del sujeto. La ética humanista en con-
eraste se basa en el principio de que sólo 
el hombre por sí mismo puede dctcnni-
oar el criterio sobre virtud y pecado y 
no una autoridad que lo trascienda, sien-
do el bienestar del hombre como ser 
social el único criterio de valor ético. 
Prosiguiendo con la reflexión sobre 
la E.~piritual idad podemos deducir que 
la situación en que se ha encontrado 
nuestra sociedad Occidental hasta prin-
cipios del siglo XX ha sido el de una 
cspirilllalidad dependiente de un códi-
go de ética autoritaria basada en los pre-
ceptos de la Iglesia Cristiana. Hasta en-
tonces la Iglesia en sus diferentes deno-
minaciones, mantuvo el control de los 
aún escasos medios de comunicación 
visual y de divulgación intelectual que 
existían, así como un control muy acu-
sado de los mecanismos del Estado. 
Naturalmente esta situación no fue 
tan dr:í~tic a en el periodo mencionado, 
pero si existió como una realidad hasta 
entonces, aunque por un término de 
tiempo detenninado ha estado vigente 
en algunos pafses del Mundo desde que 
en 1917 tomó e! control del poder en 
Rusia el régimen Totalitario Comunista 
poniendo en función la Doctrina Mar-
xista, que uti liza hasta el grado mhimo 
los preceptos de la Espiritualidad Reli-
giosa y que dio lugar a Regímenes To-
talitarius Laico-Comunistas. En estos 
casos el Régimen político en el poder 
asumió todas las facuhades de decisión 
personales del individuo inclusive las 
éticas, que son las que rnayormemc 
componen las ! !amadas opeionc~ espi-
rituales, suprimiendo todos los derechos 
comen idos en la Carta de la Declaración 
Universal de Derechos Humanos de las 
Naciones Unidas como veremos más 
adelante. Estos regímenes totalitarios 
han ido desapareciendo en el presente 
pero aún algunos países no han podido 
eliminarlos y continúan sufriendo su ri-
gor inhumano. 
En la obra de Arte esta realidad se 
maniliesta en los períodos artísticos an-
teriores al Renacimiento e inclusive en 
la mayor parte de éste a través de una 
dependencia del artista en relación a un 
patrono que le subvencione su trabajo, 
que puede ser la Iglesia o los represen-
tantes del Gobierno a través de la Rea-
leza o la aristocracia. En ambos casos 
la Espiri tualidad única y exclusivamente 
estaba referida a la Religión dominante 
en cada territorio. 
Ya en el Renacimiento la preocupa-
ción humanística del período se puede 
observar en el naturalismo de la Ima-
gen de la~ obras de Arte, que e.~ cuando 
comienza el divorcio del Arte con la 
Institución eclesiástica que desembocará 
en la búsqueda de objetivos sensibles 
fuera de la mística religiosa. 
Asimismo los filósofos del período 
de la Ilustración tales como Espinoza. 
Kant con su Imperativo Categórico, 
Lessing, Goethe y más recientemente 
Nietche se rebelaron contra la ética au-
toritaria de la Religión Cristiana que 
aboga por una moral dependiente del 
premio o castigo a nuestras acciones, 
después de la muerte. Javier Arnaldo 
define concretamente ~te hecho': «los 
filósofos dijeron que el comporttmzien-
to ético del individuo 110 radicaba en el 
sometimiemo a leyes cxtemas que le 
indican el camino de las recompensas 
con las que se premia a los que las cum-
plen, sino en el ejercicio de la vir/1/d por 
la virtud, de acuerdo con sr1.1 di.lpO.Ii-
ciones individuales. que son h1Siancias 
de la ra~ó14 de las cuales lw de saber 
servirse. La ra:ón del indil•iduo sr 
autosuministm S IIJ propia~ leyes a la 
llora de c01wcer y de igual modo. es 
soberana en la práctica moral. en su 
experiencia ética de/mundo. • 
En el Arte esta Revolución la comen-
zaron a finales del siglo XIX lo:. movi-
mientos Impresionista y Expresionista 
que bu:.caban la libertad de expresión a 
tra\és de un nuevo lenguaje plástico que 
estu,·iera acorde con las exigencias de 
la coyuntura sociológica y económica-
fmanciera en que vivían y de su conse-
cuente desarrollo que predecían. 
l as constante~ plásticas de estos 
movimientos son en general: 
l. Abandonan la dependencia de la 
obra de Arte en relación u la Geo-
metría Euclidiana, aunque tnantie-
nen sus premisas. La geometría 
Euclidiana se utilizó muy efecti-
vamente para definir el espacio 
plástico en la obra de arte a través 
de la perspectiva y el punto de 
fuga único, lo que detemunó un 
espacio racional en el Arte. 
2. han ab:mdonado completamente el 
tema religioso y la Imagen Artís-
tica resu ltante es ab~olut.amcnte 
seglar. La comunicación ha c.lcja-
do de ser mística y comienza la 
disyuntiva del mensaje de la obra 
de arte. el que en ese momento es 
definitivamente convul siva a la 
sociedad. 
Sin embargo hay que apuntar que el 
código de ética preva! ente en la socie-
dad eu ese período continúa siendo el 
autoritario de la institución eclesiástica 
y se mantiene con esa prcmi as hasta 
muy entrado el siglo XX. 
En la plástica el proceso revolucio-
nario continúa y más bien se afianza en 
el cubismo, movimiento que coincide 
con los planteamientos ffsicos de 
Einstein donde espacio y tiempo forman 
una sola ecuación matemática y el tiem-
po es otra dimensión equivalente a la 
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de profundidad, ancho y altura y deter-
mina la cuarta dimensitín. 
La cuarta dimensión era una idea a 
la cual eran muy aficionados los inte-
lectuales de finales del siglo XIX y sig· 
nificaba un concepto metafísico y mis· 
tico. 
Las constantes plásticas del período 
Cubista se manifiestan a través de una 
Lmagcn Convulsiva a la sociedad. a la 
que instan y provocan a un cambio de 
actitudes que tiene que ver directamen-
te con la btísqueda de la LIBERTAD, que 
no es otra que el cambio del código de 
ética hacia uno humanista y libre. 
Ya los Cubistas se han liberado com-
pletamente del espacio raciorwl obte· 
nido a través de las regl a~ de la pers-
pectiva, aunque mantienen fragmentos 
de referencias a objetos o personajes 
ajenos a la obra de ane sf misma. Este 
detalle es el que anuda el tiempo a la 
obra de ane, lo ata y esclaviza y laman-
licne anclada en un tiempo pasado al del 
espectador cuando éste se enfrenta y es 
concierte de ella. Esta realidad refi ere 
al espectador a una anécdota extraña a 
si mismo y lo sitúa en una, que es en la 
que el autor lo quiere involucrar. 
Espacio y tiempo soilunas constan-
tes que se han mantenido a través de la 
historia de las artes en nuestra sociedad 
occidental y han defi nido unas actitu-
des de referencias en cuanto a la me· 
moría colectiva. E>ta memoria ha esta-
do matizada por un código de ética au-
toritario y como hemos podido ver, la 
.t;r.<l_,Vt¿:fl\r.\;1 ~ ,\;l &.'\9.\\ls,ió,Q p.l.~'\f.Í!'.i' .~.il 
ido encaminándose hacia la liberaliza-
ción de estos detenninames históricos. 
Ya en este punto, nos es dado cons-
tatar como estas preocupaciones bási· 
cas sobre la ética se han consumado a 
partir de los movimientos plásticos de 
comienzos del siglo XX mencionados 
an tcriormente como son el Supre· 
marismo, el Neo-Pinsicismo, el Cons-
tructivismo y el De Stijl, los que tuvie-
ron como premisa fundamental la bús-
queda de la Espiritualidad en el Ane. 
Estos objetivos han sido logrados 
cuando eliminaron cualquier vc.~tigio de 
espacio ilusorio, el que ha sido susti tui-
do por un Espacio Sensible producto de 
la interacción de los diferentes elemen-
tos de la Obra de Arte, los que produ-
cen un sentimiento de armonía o de ten-
sión en el espectador. Igualmente el 
Tiempo se ha eliminado al suprimir la 
anécdota en la Imagen Plástica, lo que 
ha dejado al espectador consigo mismo 
en un Espacio fusionado directamente 
al Cosmos. 
Es verdad que los creadores de estos 
Movimientos A1tísticos buscando libe-
rarse de su dependencia en relación al 
poder de la estructura eclesiástica basa-
das en las creencias Cristianas se apo-
yaron en otras teorías mfsticas alterna-
tivas, como el theo-sofismo de Mon-
drian, las teorías de Rudolf Steiner en 
Malevich o las de .Madame Blabasky y 
la de las diferentes religiones de la In-
dia o A~iáticas en los otros movimicn-
los, pero cs1oy firmemente convencido 
de que después de siglos de fusión de la 
Espiritualidad y la Religión estableci-
da, no era posible considerarla como una 
búsqueda a través de la ética. 
No creo que estas reflexiones se ha-
yan tratado convenientemente desde los 
tiempos en que en la Grecia clásica la 
ética se preocupaba por la conduela 
moral de la relación de los individuos 
con ellos mismos y con los otros, a Ira· 
vés del «cuidado de sf»; que se conse-
guía mediante un «recliné rou biou» a 
través del cual los practicantes se pro· 
ponían acceder al control de sf mismos, 
¡¡p-:u1! ~ ,\1' .m~'ái:~ rel.~.im: f s {{:Nt~ 
de la práctica de la técnica adecuada, la 
cual se enseñaba en la escuela lilosófi· 
ca que se amoldara a los crilerios éticos 
que el futuro discípulo considerara que 
lo encauzaría a vivir como era menes-
ter, de acuerdo a su relación con los otros 
y con la política.' 
Este panorama sensible que a su vez 
es coherente con los avances imeleclua-
les implfcitos en las teorías de la Mecá· 
11ica Crtálllica y muy cerca de las ideas 
filosóficas orientales. es afianzado por 
los pronunciamientos plásticos de los 
Movimientos Anísticos apuntados. 
Ya hemos liberado a la fi bra de Ane 
de su esclavitud al tiempo que existe en 
la memoria y nos queda un espacio sen-
sible que tencmo> que adecuar a lapo-
sibilidad de una ética humanista y libre. 
Hoy contamos con un Código de Ética 
promulgado en la Dec/aracióu Uui1•er-
sa/ de los Derechos Humanos aprobada 
por la Asamblea General de las 1\acio-
nes Unidas el 10 de diciembre de 1948, 
pero aunque la sociedad occidental ha 
asumido la mayor parte de su conteni-
do, éste está aún enclavado en el nivel 
racional de la conciencia colectiva y sus 
valores son ajenos y foráneo~ a multi-
tud de Paises. Estos valores deben ac-
ceder al nivel sensible de la conciencia 
colectiva y esto solamente se consigue 
a través de una práctica continuada y 
constante y mediante técnicas adecua-
das. 
Hemos olvidado todo lo relativo al 
• tec/mé 1011 biOit• y más aún, carece-
mos de métodos apropiados. Todas las 
técnicas u1ili1...adas por las diferentes es-
cuelas filosóficas griegas fueron aboli-
das en el 529 (l. c. por el emperador bi-
zantino Jusliniano cuando clausuró la 
última escuela Neo· Plalónfca en A lenas 
y desde entonces la única disyunti Vd 
para una búsqueda de la Espiritualidad 
ha estado basada en las técnicas ofreci-
das por la Iglesia Cristiana, y acLUalmen-
te se nos presenta la disyuntiva: ¿cómo, 
y lo que es más impon ante, por qué, nos 
tcncmo~ que convertir en seres éticos?. 
Si sabemos que hoy la realidad la 
percibimos como una red de relaciones 
donde no hay ni jerarquías ni cimientos 
y que la espiritualidad ha devenido ~n 
la exploración de nuestro rmu co de re-
ferencias para descubrir el porqué, ve-
mos al mundo tal y como lo hacemos'', 
entonces es fac lible acceder a los valo-
res y vinudes dentro de un código de 
ética seglar dentro del cual nos es posi-
ble encontrar nuestras potencial!dades 
e identidad. 
Esto es precisamente lo que nos ofre-
ce una Obrd de Arte dc.,provista de cual-
quier \'estigio de referencias a un mun-
do histórico anterior a ella y aprisiona-
do en nuestra memoria, y cuyo marco 
espacial esté solamente limitado por 
nuestras propias posibilidades emocio-
nales e Intelectuales. Quizás esta reali-
dad sea un reto a nuestras conciencia.,. 
pero yo creo que vale la pena el riesgo. 
Yo les propongo atn.:vcrno~ y ver lo que 
nos pasa. Valor!!!!! 
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